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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 

L a facilidad en la locomoción y la 
baratura y comodidad ofrecida hoy 
por las vias férreas; el afán y hasta 
lujo desarrollado hace pocos años para 
hacer viajes, ha impulsado á algunos 
para escribir guías que ilustren al via­
jero con objeto de que pueda exa­
minar en el menor tiempo posible, y 
sin necesidad de cicerone, lo poco ó 
mucho bueuo que encierra cada pobla­
ción, que halle á su paso, ó se propon­
ga visitar, ya con un fin determinado, 
ora por mera curiosidad, por encerrar 
aquella restos de pasados tiempos, ó 
elementos de nueva vida. 

¿Porqué, nos hemos preguntado, no 
se halla la Guía de esta antigua é his­
tórica villa? Porqué no se ofrece á 



quien por primera vez sienta su planta 
en ella, ó viene atraído de su antiquí­
simo renombro con decidido ánimo de 
•visitarla? Pues que, ¿la población en 
que vio la luz primera D. Fernando 
de Aragón, la patria de Lope de Ba-
rrientos, del Y. Gregorio de VaLncia, 
de Bernal Díaz del Castillo, de Gó­
mez Pereira y de tantos otros; la villa 
en que exhalaron su último suspiro 
D . a Leonor de Aragón, y ,sus nietos 
D . Alonso y D . a Teresa, D . a Isabel la 
Católica, el Marqués de la Ensenada, 
y otros más; la villa de famosísimas 
ferias de ayer, de escelentes mercados 
de cereales y ganados hoy, tan decaí­
da se encuentra que no encierre re­
cuerdos dignos de examen? 

¡Ahí Nosotros creemos que si los 
tiene; y al ver que otras poblaciones 
de menos raler quizá que Medina, 
tienen escrita su Guía, emprendemos 



este trabajo, llevados Bolamente por 
el cariño al pueblo, en que se meció 
nu estrajjdébii cuna. Sírvanos esto da 
disculpa á nuestra deficiencia para lle­
nar cumplidamente la misión que nos 
hemos propuesto, dando á j conocer 
esta villa al forastero en cuanto alcan­
cen nuestros pequeños conocimientos. 

Separándonos algún tanto de la 
práctica seguida po? otros en esta cla­
se de libros, no conociendo impreso 
alguno histórico de esta villa, dedica­
remos algunas páginas á este fin, rese­
ñando á grandes rasgos su historia 
desde su fundación hasta el p ree te , 
si quier no sea tal y como nosotros 
quisiéramos y con toda la extrusión 
que merece. 

Nos ocuparemos 'anbien de sus 
monumentos mas principales y más 
dignos de mención; y si nos fuere po­
sible, de una breve biografía de sQs 
más célebres hijos, 



A l finaFpondremos un Nomenclátor 
de las Calles, Plazuelas, etc., etc. que 
hoy tiene la villa, con sus entradas y 
salidas.3 



SITUACIÓN Y OTROS DATOS. 

L a villa de M E D I N A DEL CAMPO, per­
tenece á la provincia y archidiócesis 
de Valladolid; es la capital del partido 
j.idicial (de ascenso) de su nombre, y 
se hrúla situada, según Miñana, entre 
los 41 grados, 16 minutos y 41 segun­
dos de latitud, y 10 grados 51 segun­
dos delongitul al Oeste del Meridia­
no de Madrid, teniendo de altura so­
bre el nivel del' mar de Alicante 721 
metros 70 centímetros. Dista de Va­
lladolid 43 kilómetros; de Madrid 
207; de Avila 87; de Segovia 93; de 
Salamanca 77 y de Zamora 90. 

% 
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El tortuoso y pequeño rio Zapardiel 
divide la población en dos porciones 
desígnales, la mayor á la orilla iz­
quierda y la menor á la derecha, que 
se comunican por cinco puentes, titu­
lados: de Hierro para el servicio de las 
líneas férreas de Zamora y Salamanca; 
del Obispo, recientemente construido 
próximo al sitio que ocupara otro del 
mismo nombre debido al Obispo don 
Fr . Lope de'Barrientos; de Zurrado­
res; de Cadenas, sobre el que cruza la 
carretera de Madrid á la Coruña, con 
tres ojos de atrevida y elegante arqui­
tectura, hace pocos años ensanchado; 
y el de Agua Caballos que es de ma­
dera para ei paso solo de personas. 

Partido judicial.—El partido judi­
cial de esta villa comprende las vein­
tiuna municipales siguientes por or­
den alfabético. 
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Bobadilla del Campo. 
Braojos. 
Campillo (el) ó logar del Campo, 

Via férrea á Salamanca 12 kilóme­
tros. 

Carpió id. id. 22 kilómetros. 
Cervilíego de la Cruz. 
FuentelsoL 
Gomeznarro, via férrea del Norte, 

10 kilómetros. 
Lomoviejo. 
MEDINA DEL CAMPO, 
Moraleja de las Panaderas. 
Pozal de Gallinas, 'Vía férrea á Se­

gó via, 8 kilómetros. 
Rodilana. 
Rabí de Braca monte. 
Rueda, jon dos anejos, Dueñas de 

Medina y Foncastíii. 
Seca. (La) 
Serrada. 
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Velascálvaro. 
Vicente del Palacio. (San) 
Villanueva de Duero. -
Villanueva de las Torres. 

. Viilaverde con sn an<°jo Roma Gai-
tardo. Via férrea a Zamora, 11 kilóme­
tros. 

E l Juzgado es da ascenso, segáa se 
ha dicho, en el que actúan tres escri­
banos. E l despacho se verifica en la 
sala de Audiencia, donde está también 
el Juzgado municipal, sala para el 
Ilustre Colegio de Abogados, estable­
cido desde el año de 1838, y un archi­
vo notarial, quizá el único de España, 
perfectamente organizado, que haría 
honor á una cabeza de provincia, 
donde se custodian 2567 protocolos, 
á cargo del archivero D . Policarpo 
G i l Terradilloa, uno de los tres nota­
rios de la misma villa. E l Registro de 
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la propiedad se halla hoy pito en la 
calle de Padilla, núm, 3. 

ArciprestcLzgo.—Esta villa ejerció 
en lo ©clesicástico una jurisdicción 
exeata, ó nullias dioc&sis, primera* 
mente por un Abad mitrado y luego 
por un Vicario general hasta el año da 
1885, que, como consecuencia de lo 
dispuesto en el concordato de 1851, 
quedó suprimida y agregada á la ar-
chidiócesis de la provincia, de la que 
es hoy uno de los nueve Arziprestaz* 
gos en que se halla dividida por De­
creto del señor Arzobispo de 20 de 
Abril de 1885. 

Población.—-Según el último censo 
de 31 de Diciembre de 188Y cuenta 
5.587 habitantes de hecho y 5.379 de 
derecho. Tiene 54 calles, 11 plazuelas 
y una espaciosa plaza mayor. E n sü 
recinto existen hermosos edificios áe 
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los que haremos especial mención más 
adelante. 

Cuenta tres parroquias con la cate­
goría determino, San Antolin, (antes 
Colegiata insigne) Santiago y San M i ­
gue!, cuatro ayudas de parroquia que 
son; Santa María del Castillo y San 
•Facundo, San Martín y Sto. Tornas; 
cinco conventos de religiosas, Santa 
Clara, Santa María la Real, Santa 
María Magdalena, San José, (vulgo 
las Carmelitas) y Santa Isabel. Y uno 
de religiosos, (antes también de reli­
giosas nomimado Recoletas) que en el 
momento de estar escribiendo estas lí­
neas, se han establecido en él los Car­
melitas Descalzos. Dos ermitas, Nues­
tra Señora del Amparo y San Roque, 
extramuros, 

Tiene un soberbio Hospital gene­
ral, con la advocación de Nuestra Se-



EN MEDINA DEL CAMPO. 

ñora de la Concepción y San Diego cíe 
Alcalá, y otro con la de San Antón 
Abad, dignos ambos de ser visitados. 

Correspondencia,—Ex'ste Adminis­
tración-, de correos y telégrafos, éste de 
servicio limitado, sita en la Plaza roa-
Hior, número 40. 

Instrucción pública.—Hay un Cole­
gio de 2. a enseñanza denominado de 
Isabel la Católica; cuatro escuelas de 
niños y ocho de niñas, dos de los 
diferentes sexos costeadas por el Mu­
nicipio y las demás de particulares y 
comunidades religiosas. 

Recreo.-—Hay dos teatros, titulados 
de Isabel la Católica y Salón Colón, y 
dos sociedades, Círculo de Medina y 
Unión Medinense. 

Medina cuenta con dos imprentas 
y dos periódicos. 

Aguas medicinales.—-A tres kilóme-
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tros de Medina se ha inaugurado en 
el praseute año un magnífico Bal­
neario de aguas salinas, sulfuradas, 
cloro-broniuradas sódicas, indicadas 
para muchas enfermedades, y más 
especialmente para escrófulas, herpes, 
clorosis, laringitis y raquitismo. 

Ferias y mercados.—Esta villa cele­
bra anualmente dos ferias de ganado, 
cereales y maderas, en los dias 12 al 
15 de Junio la primera y del 1 al 8 de 
Septiembre la segunda. 

Los miércoles y domingos de cada 
samaua celebra mercados, los más im­
portantes y coDcurridos de la provin­
cia, particularmente en granos y ga­
nado lanar, que se exporta para las 
provincias de Levante, habiendo te­
nido la compañía del ferrrocarril del 
Norte que estableaer un tren especial 
todos los lunes. 
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Producciones.— Los productos ele es­
te término son: trigo y demás cereales 
de todas clases, semillas, hortalizas, 
patatas, frutas y vinos blanco y ti uto, 
pues su suelo reúne condiciones mcv 
«propósito para obtener de él excelen­
tes frutos. 

Flora.—No deja de tener importan­
cia la de Medina, y sobre ella ha es­
crito en 1889, un ensayo botánico 
nuestro amigo ei farmacéutico de ésta 
1). Antonio Velázquez Alonso, siendo 
el primero que en esta región se ha 
ocupado de esta materia. 

Agricultura.—Es la fuente más 
principal de la riqueza de esta villa y 
sostenimiento de sus habitantes; posee 
dilatado término dedicado á toda clase 
de cereales y viñedo con escasas hec* 
tareas de pinares. Hoy sufre la crisis 
general porque está pasando la nación, 
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merced á las malas cosechas de los úl­
timos años y otras causas, que, si bien 
figéáaá á este trabajo, es debido apun­
tarlas, siquiera sea someramente, para 
buscar el remedio, logrando sacar á 
aquella de la postración en que yace. 
y obtener el desarrollo debido. 

Ésas causas, en nuestro entender 
son: 

1.a—Las tierras de cultivo se ha­
llan no solo muy divididas, sino á con­
siderables distancias, perdiéndose mu­
cho tiempo en los trayectos que han 
de recorrer los cultivadores. 

2 . a —La preferencia dada al ganado 
mular para el arado y acarreo, cuya 
labor es una de las más viciosas de la 
agricultura según lo tienen probado 
las eminencias científicas y prácti-
CPS, 

3.a—VA fatal contrato de arrenda-
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miento á cortos plazos y renta fija 
anual, sean cualesquiera las cqntigen» 
eias que ocurran, obligando á los la» 
oradores á esquilmar las fincas en per­
juicio suyo y en el de los dueños. 

4. a —La indolencia ó descuido en las 
operaciones más usuales, como escal­
da y aprovechamiento de abonos sin es­
tar en condiciones para ello. 

5.a—Apego á rutinarias prácticas de 
laboreo sin querer utilizar los aparatos 
modernos. 

6 . a —El antagonismo existente en­
tre labradores y ganaderos, en vez de 
hermanarse para los fines agrícolas. 

7.a—.Falta de canales de riego, y 
cuando no los medios de evitar U*$ 
arrastres de las capas fructíferas por 
las aguas torrenciales. 

8.a—Instalación de Bancos ñgrícQ-
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las que matasen la usara ¡i que viene 
condenado el labrador. 

Y 9 . a —El exceso da contribución 
territorial, fijada en una clasificación 
empírica de terrenos de 1.a, 2. a y 3. a 

clase, que se funda en ei. valor relati­
vo de los mismos sin atender á que los 
de primera de una localidad pueden 
ser de peor calidad que los de segunda 
ó tercera de otra campiña inmediata, 

También sería muy conveniente el 
fomento del arbolado. 

Industria.—IL pesar de hallarse Me­
dina ocupando una ventajosa posición, 
cruzada por diferentes vías férreas y 
carreteras, no se vé afluir á ella capi­
tales délas modernas industrias. Solo 
cuenta tres pequeños hornos de ladri­
llo y teja comunes, una fábrica de ha­
rinas movida al vapor, otra para al­
coholes paralizada desde su construe-
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ción y otra de chocolate movida con 
fuerza animal; dos ó tres telares para 
saquerío, y dos talleres de coches. 
Recientemente una casa catalana ha 
construido una hacienda con objeto de 
cebar ganado lanar y transportarlo 
lue^o á Barcelona. 

Comercio.—Casi puede llamarse tal 
el de esta villa, excepción hecha de 
algunas casas de géneros coloniales, 
aceites, fierros y exportación de ce­
reales. 

Nada se ha hecho hasta hoy sobre 
un ramo de riqueza que mereciera se 
tuviera en cuenta. Tal es el viuo. 

Vías de comunicación.—Cuenta Me­
dina con las siguientes: 

Ferrocarril del Norte; 
Id. de Medina á Zamora. 
Id. de id. á Salamanca 

y Portugal. 
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Ferrocarril de Medina á SegDTÍa y 
Madrid. (1) 

Carretera de primer orden deMa­
drid á la Cor uña. 

Id. de segundo id. de Medina á Oh 
ruedo. 

Id. de tercer id. de id. á Na?.* dfj 
Rey. 

Id. de tercer id. de id. á Peña­
randa. 

Detalles del viaje.—'Seguidos pone­
mos varios cuadros que podrán con­
sultarse al efecto. 

(1) Está ea proyecto ©1 de Medina á Caíala* 
vud y aprobad» el de vía estrecha da Medina a 
Peñaranda. 
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E l tren número 5 sale de Madrid á 
las 4'25 de la tarde. 

E l tren núm. 11 id. id. á las siete 
de la noche. 

E l tren núm. 27 id. id. á las 715 
ríe la mañana y muere en Medina. 
Los viajeros que vienen en él pueden 
tomar en Medina el mixto número 21 
que sale en dirección al Norte á las 
4'54 tarde. 

E l tren núm. 6 llega á Madrid á las 
10 de la mañana. 

E l tren núm. 14 id. id. á las 9'25 
de la mañana. 

E l Irén núm. 16 id. id. á las 10*20 
de la noche. 

E l tren núm. 22 id. id. á las 8*15 
de la mañana. 

E l trayecto do Madrid á Villalba e3 
de 38 kilómetros y su coste es en pri­
mera 4'40 pesetas; en segunda 3'30 
id; y en tercera 2 pesetas. 
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t L A D O L I D . G » 

PRECIOS." 'II Núm ll Núm .3 
Exprés Exprés 

MEDINA. 
Valí. . . 

1.* | 2.a | Si* 
cíase ¡clase cía so 

PTTü. 
« .j-•«• 
2 25 

C.|P:¡C. 

83 3 63 
S. 

42i Ll 

M a N. 
rssUi 'sl 
2'34 ! 12-58 

Valí. . . 
MED NA 

:Núm ' i Núm. 1 
Exprés Exprés 

I.* ! 1.a 

N. ! N. 
H '45 1'45 
12 41 2 58 

LÍNEA D E SALAMANCA. 
1-

MEDINA. 
jSalam. . 

PRECíO i. 

K. 

« 
77 

S. 
LL 

Núml. Núm. 1 
Corre» Mixto. 
12 3 12 3 

1-

MEDINA. 
jSalam. . 

L* i 2.* ! 
clase,clase 

3 / 
clase 

K. 

« 
77 

S. 
LL 

Núml. Núm. 1 
Corre» Mixto. 
12 3 12 3 

1-

MEDINA. 
jSalam. . 

p. c.jp. c. P. C.j 

8'90 6165 4 00 

K. 

« 
77 

S. 
LL 

M. j M. 
2'33 505 
4'49 8M9 

Núm, ''Núm.'i 
Correo Mixto. 
1 2 3 1 2 | 
"ÑT T. 
10-1 i 4'55 

¡I2'30¡ 8*10 
Salam. . 
MEDINA. 

• 

S. 
Ll. 

M. j M. 
2'33 505 
4'49 8M9 

Núm, ''Núm.'i 
Correo Mixto. 
1 2 3 1 2 | 
"ÑT T. 
10-1 i 4'55 

¡I2'30¡ 8*10 

Tv'úm. 5 Núm. 7 Nú, l \ Nú. lü. 
Exprés Lujo, Co.reo Correo 

i , ' 1* 

10*37 8-04 
II 44 8-55 

Sit.41. Nú. *;9. 
Mixto. Mixto. 

4 2 3 1 i 3¡l 2 3 1 2 3 

M. | 
2'28 
3'49 

M. T. I M. 
4*25 4'34 9'10 
552 6 06 11'25 

Núr». 6:Núm. 8 Nú. 12-. .Nú. 14.1 Nú. 1" 
Hxprfs Lujo. 

1.a 

M. 
2-43 
3'54 

y. 
T7" 
4'43 
5 39 

(jorreo Correo Mixto. 
1 2 3 J 2 3|1 2 3 

N, 
8 56 !2'19 

!0,10! 134 

T. 
1'5I 

Nú. 22.1 Nú. 24. 
Mixto. I Mixto. 
1 1 3 1 2 3| 

M . " 
8'2I 

N. 
i o i o : 

3'05 11'41 10 53 

Nú. Pfi | 
Mixto. 
1 2 3 
— i 

T. | 
5'05 
7 15 

LÍNEA D E ZAMORA. 

MEDINA. 
Zamora. . 

i N ú m . l Nú-lülf 

90 
S 
L l . 

Correo Discre-
[ 2 3 c i o n a l -

M. 
5'0Q 
8'46 

12 3 
~ T. 
4<50 

'9*24 

Zamora.. 
MEDINA. 

Núm. vi Nú lü 
p l r e ° ! Discre-

T V i ~ M " 
L l . 5*40 10-00 
S. 9*461 2-52 

> iññiitB-M-r'íiTnrffiritiif iwii liiim 
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Notas.—Lo? trenes tiúm. 88 y 39 
de la línea de ValladtliJ solo tienen 
lugar los lunes, miércoles y viernes. 

JJOS trenes números 101 y 102 de la 
línea de|Z amora, solo tienen lugar ios 
lunes. 

Llegada á Medina.—En la estación 
hay coche para trasladar al viajero ai 
centro de la población, costando 0 50 
céntimos de peseta. 

Noticias importante*:—Desde Medi­
na hay servicio de diligencias á los 
puntos siguientes; 

A Peñaranda distante 57 kilómetros 
sale á las cinco y media de la mañana 
y cuesta 7 pesetas.—Antes de Peña­
randa, á los 26 kilómetros de Medina, 
se halla Madrigal de las Altas Torres, 
patria de D. t t Isabel la Católica y de 
I). Alfonso el Tostado. 

A Naya del Rey, además del ferro» 
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carril, se pueden utilizar dos diligen­
cias diarias que saleu de Medina á las 
tres y media de la tarde, siendo su 
precio una peseta. Siguiendo después 
hasta Alaejos que cuesta desde esta 
villa 2'25 pesetas. 

A Rueda y Tordesiilas, distantes 
respectivamente 14 y 26 kilómetros, 
por el coche correo que sale á las 5 de 
la mañana. Cuesta 1*25 á la primera 
y 2'50 á la segunda, 



BREVES NOTICIAS HISTÓRICAS 

Bien quisiéramos disponer de mh 
espacio para dar á conocer más exten­
samente la historia de MEDINA DEL 
CAMPO, según los datos, que, con harta 
perseverancia, hemos recogido desde 
nuestra'niñez. Nos impiden llevar á 
efecto tal deseo, no solo la índole de 
este libro, sino otras causas que juzga­
mos innecesario exponer. 

Por esto nos concretaremos á rese­
ñar á grandes rasgos cuanto de más 
saliente hemos hallado, y resumir eu 
pocas páginas lo más notable, pudien-
do servir de ensayo y estímulo tal reí 
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á otras para ocuparse mas detei ida­
mente -é'ti historiar cual se merece á 
\a muy noble y leal villa de Medina del 
Campo. 

No hay autor alguno de historia 
geneial 6 particular de un pueblo, que 
aiqjerer investigarlos primeros orí-
geoesyno tropiece con inconvenien­
tes, dudas, contradicciones, errores y 
aun fábulas. Esos inconvenientes se 
lineen mayores, si cabe, por lo que 
respecta á esta población, á quieu un 
día, según veremos adelante, un van­
dálico hecho incendió su principal ar­
chivo, privándonos de preciosos ante­
cedentes, de curiosos hechos, de im­
portantes documeLtos, que dieran luz 
sobre muchos puntos obscuros hoy y 
acaso para siempre. 

Fundación y primitivo nombre.-— 
Hay autor que remonta la exisucitea 
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ríe esta villa á diez y nueve ó veíate 
Mglos a.'ites de Jesucristo. Según Va-
rroso y Florian de Ocampo sa debe su 
fundación, como tantas otras, al (fabu­
loso) Rey Brigo por el año 1906 antes 
fiel nacimiento del Hijo da Dios, dán­
dola el nombre de SarabU\ Sarahris ó 
Sarabriga. Este nombre se atribuye 
por otros á Madrid, Zamora y Toro, 
en nuestro concepto erróneamente, ya 
porque la primera se denominó anti­
guamente Mantua Carpetana, la se­
gunda Sentica, Sisapona óNumancia, 
y la última Oetodurum ó Compiloto-
rum; ya porque Toiomeo y Abrahan 
Ortelio en sus tablas, colocan á Sara-
bris á los 41 grados y 2 tercios de la • 
titud, y nueve y medio de longitud á 
la parte meridional del Duero, cuyas 
medidas corresponden á Medina* 

No faltan autores que atribuyen ía 
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fundación de esta villa a los Caldeos 
en ei año 551 jantes de J . C. cuando 
vinieron á España con Nabuco Dono-
sor, después de la destrucción de Je-
ru salen. 

Pobladores.—Ignoramos quienes fue­
ran sus primitivos pobladores. .Debie­
ron llegar á ella los Iberos, que ocupa­
ron tranquilamente á España cerca de 
siete siglos, y eran dueños de toda la 
península cuando la invadieron los 
Celtas. La entrada de estos debió veri­
ficarse por la costa cantábrica, y ve­
nían con afán de dominar: desparra­
mándose bien pronto por el Occidente, 
obligaron á los Iberos á refugiarse en 
las provincias de Levante y Mediodía, 
y después hollaron con su planta los 
fértiles campos de Castilla, fundién­
dose en estas con los Iberos y resul­
tando la raza Celtíbera. 
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Dividiéronse luego en varias tribus, 
entre las que se bailaban los Vacceos 
que indudablemente ocuparon esta 
villa. Fundarnos esta creencia en que 
tenían por aledaños al Norte á los 
Cántabros, al Oriente y Mediodía á los 
Arevacos y al Poniente á los Vetones 
y Astures; en que los diccionarios la­
tinos traducen á Medina por Metymna 
Vaceorum; en que los Celtas tenían 
tanto afán por cultivar los frutos que 
de ellos son los graneros subterráneos 
silos, que aun se hallan en algunos 
sitios de esta población; y en que los 
mismos Celtas distribuían por suerte 
las tierras cultivables, naciendo quizá 
de aquí nuestras Semas. 

N i los Fenicios, ni los Griegos, ni 
los Cartagineses, creemos llegaran á 
Medina, si bien vemos pelear á los 
Yaceos con los últimos en Salamanca. 
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Los Vaceos fueron indudablemente 
señoreados por los Romanos; más es­
pecialmente por sus pretores Lucio 
Postumio Albiano 170 años antes de 
J. G. Luciano Sáculo, Porcio, Catón 
y otros, contra quienes pelearon por 
sus duros tratamientos, unidos con, 
los lusitanos y arevacos. Existen aún 
en esta villa algunos restos de la do­
minación romana, como tendremos 
lugar de observar a! ocuparnos de sus 
monumentos. 

Según Floriau de Ocampo, en su 
crónica, dice, que Lacia la parte donde 
e^tá fundada Medina del Campo habi» 
tabaola los españoles vaceos, gente 
valiente y robusta, á los cuales los 
Galo-Grecos en muchas batallas que 
con ellos tuvieron nunca les pudieron 
vencer. Lo mismo sucedió con las de* 
más naciones como Eodios, Celtas, 
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Cartagineses. Solo á los Romanos se 
rindieron voluntariamente, no con­
quistados; más ejtos le3 g lardaron 
sus fueros y costumbres, durando esto 
hasta el tiempo de Leovigildo que 
conquistó á esta villa según veremos 
luego. 

Religión cristiana.—El árbol, que, en 
el Gólgota levantó el pueblo deicida, 
iba á estender sus ramas y cobijar ba­
jo su sombra á la gran familia cris­
tiana. Líos discípulos del Crucificado 
se derraman sobre la haz del mundo 
entonces conocido, para predicar el 
evangelio: A nuestra España acude el 
Apóstol Santiago, quien habiendo de­
sembarcado en Cartagena el año 37; y 
.según el monje Mauwerto que escribió 
por los años 919, dice, que Jacobo, 
hijo del Zebedeo, predicó en Valen­
cia .. Itálica, Saladina, Sarabis, As-
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torga, Ulisipona, Pincia, etcétera, 
etcétera. 

Refiere la tra lición que acompañaba 
ni santo Apóstol un discípulo, que era 
oriondo de esta villa y había presen* 
ciado la muerte de Jesús. Las predi­
caciones de ambos consiguieron que 
en un dia, no uno á uno sino en Brasa 
toda la república abrazara á la vez el 
Cristianismo, disponiendo luego que 
de sus propios se levantaran templos, 
ordenando todas las cosas más necesa­
rias para el cuito. 

Refiérese también que esta vil 'a 
tuvo obispado y su obispo asistió ai 
Concilio Iliberitano el año de 326, 
suscribiendo Januarius Episcopus Sa-
rabriensis. 

Leovigildo.— Ninguna noticia ha­
llamos respecto á los hechos ocurridos 
en esta villa en los cinco primeros 
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siglos del cristianismo. Había seguido 
sin dada sujeta á la dominación de 
Roma. 

Esta, cumplida su misión, debía 
ceder su puesto á nuevos pueblos, á 
los Septentrionales, á loa Godos, qu<3 
llegaron á España en el siglo V . S i 
decimosesto Re}7, Leovigildo en el 
año 569, la conquista á los romanos y 
españoles vaceos después de un uño 
de sitio. Y cuenta la tradición que 
en ella nació su hijo el Príncipe Her­
menegildo, venerado hoy como santo. 

Irrupción de los Árabes. Conquista de 
esta villa.—Nuevo paréntesis de ig­
norancia se sigue, hasta que el torrente 
devastador desprendido de la Arabia, 
y favorecido por el traidor D. Julián, 
por el Obispo D . Oppas y los herma­
nos de Witiza, inunda nuestra penín­
sula y arrasa en su furiosa acometida 
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lu débil cuíuitü vacilante monarquía 
Goda. 

Tarik llega á esta población y sus 
moradores,'aunque con honrosas con­
diciones, se le rinden el jueves postrero 
de Febrero del año 715. 

Tarik la muda el nombre de Sara-
bris en el de Medina, (que quiere 
decir ciudad grande) del Campo, acaso 
en memoria de la en que nació Ma­
lí orna. 

Los moradores de ella, á cuyo frente 
se pusieron cuatro caballeros, llama­
dos D. Pero Benito, D. Sancho Iba-
ñez, D. Juan Gutiérrez Castellanos 
y D . I van ó Juan Morejón, origen de 
los primeros linajes de ella, la recon­
quistan de los moros el dia 20 de 
Mayo del año 736, cuya victoria se 
conmemora aún con el nombre de 
«Voto de San Boal». 
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De este hecho, con mayor certeza 
que antes, emanan ios fueros que 
conservará por mucho tiempo en lo 
civil, social y religioso. De ahí cons­
tituirse en república gobernada por sí 
misma, sin que el Rey tuviera partici­
pación alguna en ella; de ahí su pa­
tronato en lo eclesiástico, ó sea el 
derecho de elección de sus párrocos y 
autoridades eclesiásticas: de ahí el 
lema que orla las anuas de la villa 
y es N i EL. K E Y OFICIO, NI E L PAPA 
BENEFICIO. 

Lema que desarrollaríamos con gus­
to eo' todos sus periodos y detalles 
si no nos lo vedara la brevedad de 
estos apuntes: lema no bien estudiado 
ni enaltecido y que ea nuestro enten­
der es tanto ó más signiñcativo que el 
celebrado de Aragón: Nos que valemos 
tanto como vos etc. 
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Rec liquida de España.—Nuestras 
investigaciones han silo infructuosas 
en el largo periodo comprendido desde 
que Pelayo concibe la ideado rescatar 
de los moros la nacionalidad perdida, 
y la serie de Reyes de Asturias y León, 
que le siguieron hasta Alonso \ I da 
lo que aconteciera en Medina. Debió 
sin duda seguir la suerte de los cris­
tianos, y sufrir en las guerras sucedi­
das en esos siglos, pues hallamos que 
el dicho D . Alonso V I se ocupaba en. 
1077 en reedificarla como así bien á 
Salamanca, Avila , Segovia, Olmedo, 
Coca y otras poblaciones que estaban 
destruidas y con mucho aislamiento 
según refiere Garibay. 

Hallamos que en 1082 la pone sitio, 
oprimiéndola en demasía, Alfagio ó 
Alfaquio, rey moro de Denia, pero fué 
derrotado éste y libertadla Ja población 
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por Alvar Yañez Minaya, deudo del 
Cid, que acudió en su socorro. 

Indudablemente á Medina se la 
pedía gente de armas para las guerras, 
pues la vemos asistir á la batalla de 
Alarcos (19 de Julio de 1185) donde 
el capitán de aquella, Luis Diez, 
pierde la bandera. 

También la vemos en la batalla de 
las Navas de Tolosa (16 de Julio de 
1212) en la cual, la compañía de Me­
dina fué la primera que escaló el 
palenque de cadenas, donde se defen­
día el rey moro Miramolín, cuyas 
cadenas las prefirió al oro y plata en 
el reparto que del botin se hiciera des­
pués, trayéndolas como trofeo, y colo­
cándolas en el puente que aún lleva 
este nombre, donde permanecieron 
hasta no sabemos que año. 

Detrás del cancel de la parroquia de 
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Sun Miguel las vimos cuando niños, 
ignorando el valor que tenían, el teso­
ro histórico que encerraban. Des­
pués... ¡A.h! después, tampoco quere­
mos saber el año en que fueron vendi­
das como HIERRO VIEJO por el munici­
pio, con objeto de... lo diremos aun» 
que nos cueste trabajo el hacerlo, de 
construir ía verja existente al rededor 
del caño de la plaza. 

De aquí en adelante daremos las 
noticias por reinados. 

Enrique I.—En el poco tiempo que 
vivió, se desposó en Medina con Ja 
Infanta D . a Malfada, hija de D . San­
cho II , Rey de Portugal, según afir­
man Yepes, Garibay y D. Rodrigo. 

D. Fernando III (el Santo).—Estu­
vo en Medina y entre las cosas que 
en ella hizo fueron la fundación de la 
Iglesia de San Antolín, y después el 
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convento de Santa Clara en 1258. A 
este Rey sirvió la villa en la conquista 
de Queaada en 122-1, en la batalla ü& 
la Higuera (1231) y en la conquista 
de Córdoba. (1236) 

D , Sancho IV (el Bravo)—Por dos 
veces, que sepamos, vino este liey á 
Medina, una en 1291 en que la villa 
le dio avada y servicio de gente para 
ir á cercar á Algeoiras; y la otra en 
1299 que le sirvió con un cuento y 
cuatrocientos mil maravedís de oro, 
con cuya cantidad pudo pagar por diez 
üños á los hijosdalgo en el ejército de 
Aras. 

D. Fernando IV (el Emplazado).— 
Muerto Sancha IV" en 1295, lo sucede 
en los reinos de León y de Castilla su 
hijo Fernando I V á la edad de 16 
años bajo la tutela de su prudente y 
esforzada madre D . a María de Moliua, 
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que le mantiene en el trono contra 
toda clase de enemigos. 

Este Rey celebró cortes en Medina 
en les años de 1303, 1304, 1305 y 
1307. 

Ingrato el hijo con su ilustre madre. 
escucha á los enemigos de ésta, don 
Juan Nuñez de Lara, Adelantado ma-
\or en la frontera, y á los infantes don 
Juan y D . Enrique, quienes le per­
suaden que D . a María deseaba seguir 
apoderada del Gobierno, siéndole ne­
cesario separarse de ella. Para con­
seguirlo pretestaron una cacería y sa­
can al rey de Medina conduciéndole á 
León y Estremadura. Por su consejo 
exige á su madre rinda cuentas de 
su administración, en las cortes que 
se celebraban eu Medina en 1303. Su 
madre le presentó los libros, de los 
que resultaba haber enagenado sus 
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propias alhajas para atender á los gas­
tos de la gaerra y sostenerle en el tro­
no, quedando el Rey desengañado del 
malicioso consejo de aquellos caballe­
ros. Resultó más: apareció también 
que la Reina comía en platos y escudi­
llas de barro, sin haberla quedado más 
alhaja que un vaso de plata para 
beber. 

Cuando celebraba las Cortes del 
año 1304, se hallaron aquí los reyes 
de Portugal D. Dionis y su mujer 
D , a Isabel, por cuyo motivo la villa 
celebró grandes fiestas, y corrió con 
las costas de dichos Reyes. 

D. Alfonso XI.—Poco mas de un 
año tendría al heredar el trono por 
muerte de su padre D. Fernando IV 
en 1312, bajo la regencia de su abuela 
D . a M u í a de Molina. 

Tamoieu tuvo este Rey su corte en 
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Mediua¡ y celebró en ella cortes gene­
rales en"l316, 1317 y 1328. E n estas 
se obliga á no cobrar pechos á servicios 
generales ni especiales sin que fuesen 
otorgados por todos los procuradores 
que á ellas viniesen. 

Esta villa le acudió con servicios de 
dinero y gente en 1326 para reducir á 
las ciudades de Toro, Zamora y Va" 
lladolid que so le habían separado 
de resultas de los disturbios de la 
época. 

Estando D. Alonso X I en Medina 
eu 1329, casó á su hermana la infanta 
D . a Leonor, con D . Alonso, Rey de 
¿Aragón, teniendo logar esta ceremo­
nia en la parroquia de la Antigua. 

Muere el rey en 1350 en el sitio que 
tenía puesto á Gibraltar, á donde se 
hallaba también la gente de Medina. 

D. Pedro de Castilla, titulado^ por 
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unos el Cruel y por otros el Justiciero. 
— L a reina viada de D. Alfonso X I 
influye en el ánimo de su hijo D. Pe-
dro, quien manda dar muerte en 1351 
en Talavera de la Reina á D . a Leonor 
de Guzmnn. Tal muerte no perdona­
ron jamás los hijos de ésta, hermanos 
bastardos del Rey. E l abandono por 
D , Pedro de su legitima mujer doña 
Blanca de Borbón á los dos dias de 
contraido su matrimonio en Vallado-
lid en 1353, alejándose de aquella im­
pulsado del amor que le inspirara doña 
María de Padilla: el desprecio qae 
hiciera de D . a Juana de Castro des­
pués de la noche de sus bodas en Cue-
llar, y otros hechos, hicieron se for­
mase en 1354 una liga, titulada de 
Toro, contra el Rey D. Pedro y en 
favor de D . a Blanca. 

D . Juan Alonso de Alburquerque, 
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favorito del Rey, fue el alma de esta 
Jiga, que determina pedir ni Rey que 
hiciese vida con su legítimo mujer, 
tratándola como Reina; que apartase 
de su laclo, privanza y regimiento del 
reino á los parientes de la Padilla, 
poniendo á ésta en alguna orden del 
reino de Francia ó de Aragón. 

De esta grave misión encargóla liga 
a D . a Leonor de Aragón, que pasa á 
Tordesillas donde se hallaba el Rey 
D, Pedro, quien se niega á tales pro­
posiciones, manifestando que por na­
da del mundo dejaría á la Padilla. 

Volvióse con esta respuesta doña 
Leonor al campo de los confederados, 
quienes habiendo amenazado á Valla-
dolid y Simancas, entraron por fuerza 
(en 1354) en Medina del Campo que 
se mantenía por el Rey, reuniendo 
aquí los confederados una hueste de 
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7.000 caballos y número correspou* 
diente de peones. 

A los pocos dias de su entrada mu­
rió en Medina D . Juan Alfonso d¿ 
Alburquerque con yerbas que le dio en 
un jarabe un médico romano que le 
curaba, llamado Paulo, inducido con 
grandes promesas á que lo hiciese, por 
sus contrarios y en gracia del Rey, 
según refiere el P . Mariana en su his­
toria. 

Desmembróse luego la liga (en 
1855) y D. Pedro, celebradas cortes en 
Burgos, de las que alcanzó un subsi­
dio para hacer la guerra á los que se 
mantenían alzados, comenzó su excur­
sión bélica por Medina del Campo, é 
hizo matar á la hora de siesta en su 
propio palacio á Pedro Ruiz de Vi­
llegas y á Sancho Ruiz de Rojas, é 
hizo prender á Juan Rodríguez de 
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Cisneros y á Pérez de Quiñones que 
habían pertenecido k la liga. 

En Medina se hallaban las reinas 
D. a Muría, suegra de D. Pedro, y doña 
Blanca, su infeliz mujer,, hasta que 
fué llevada en forma de prisió?? hasta 
Sevilla, donde murió envenenada de 
orden de su esposo en el año de 1351. 
Otros dicen que su muerte ocurrió en 
Medina Sidonia. 

D. Pedro reedificó el convento de 
Santa Clara de esta villa en 1336. -

E l 28 de Marzo de 1369 muere en 
Montiel el Rey D. Pedro a manos de 
su hermano bastardo D. Enrique, 
ayudado por Beltrán Duguesclin, Con­
destable de Francia. 

D. Enrique II (El Fraticida).— 
Tuvo su corte en Medina celebrando 
en ella cortes generales en 1370. Aquí 
juntó todo el dinero necesario para 
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pagar a Beltrán Doguesclin y demás 
señores naturales y extranjeros que lo 
habían ayudado contra el íley D, Pe­
dro, su hermano. 

E n 1372, el rey de Portugal, infiel 
á los pactos hechos con el de Castilla, 
le mueve guerra. D. Enrique parte de 
Medina á oponerse á aquel Monarca. 
¡ÓJÜ. 1373 hace una poderosa éntrala 
en Portugal: se apodera de Viseo y 
asedia á Fernando I en Lisboa. 

Hechas las paces entre ambos sobe­
ranos, Enrique I I torna á Medina, de 
donde vuelve á salir eu 1374 para ir á 
hostilizar al Duque de Lancaster. 

Muere Enrique I I en Santo Do­
mingo de la Calzada, en la noche del 
29 al 30 de Mayo de 1379, y le sucede 
su hijo. 

D. Juan I.—Tuvo su corte en esta 
villa, y ea ella le nace, el 30 de No-
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viembre de 1380, su hijo D. Fernando, 
que después había de ser rey de Ara­
gón. Díce-.e que este nacimiento le 
fué revelado á D. Juan por el Apóstol 
San Andrés, en ocasión de venir aquel 
(ib día de Carrionciilo, que era enton­
ces un sitio real. 

Con motivo del cisma que había en 
la Iglesia Católica entre los dos Papas 
Urbano V I y Clemente VI I , reunió 
cortea D. Juan I en Medina, con el 
fia de resolver quien era el legítimo 
Pontífice. 

Asistieron á estas cortes todos los 
Obispos y prelados de España y los 
hombres más doctos de ella. Kesolvie-
ronen último término reconocer como 
tal y prestarle obediencia á Clemen­
te V I I . 

E n este mismo año de 1380, y coa 
motivo de residir la corte en esta vil la, 
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vino á ella la duquesa de Lnncaster, 
hija del Rey D. Pedro de Castilla, eii 
solicitud de sus derechos a la corona 
de Castilla. 

Conviniese en fin que esta señora 
renunciase todos sus derechos, reci­
biendo en pago y por su vida las ren­
tas de esta villa, de Olmedo y de Gua-
dalajara. Hubo con tal motivo gran­
des fiestas y regocijos en Medina. 

E n 28 de Diciembre del mismo año 
1380, D . Juan I despachó desde Me­
dina embajadores al Soldán de Egipto 
para que le instasen la libertad ele 
León V, Rey de Armenia, que estaba 
cautivo. 

Muere D . Juan I en 9 de Octubra 
de 1390 y le sucede su hijo. 

D. Enrique III (El Djliente).— 
Tuvo taoibien su corte en Medina á 
cuya villa favoreció mucho. 
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De las más turbulentas minorías 
que hubo en Castilla, ninguna quizá 
puede compararse á la de Enrique I I I . 
Sobre el'número de regentes, su cali-
ciad, y sobre la individualidad, media­
ron tratos, confederaciones, luchas y 
rivalidades. Entre los magnates del 
reino y del alto clero, entre el Duque 
de Benaveníe, el Conde de Trasta-
mara, los maestres de las órdenes mi­
litares y el Arzobispo de Toledo don 
Pedro Tenorio, se pactaron unas veces 
alianzas y se declararon otras mortales 
guerras. 

Llegó por fin la mayor edad del 
Rey y pudo éste enfrenar tanto des­
mán. Sin embargo, cualquier inciden­
te daba motivo á desavenencias. Sirvió 
como tal al referido arzobispo el de­
sear que á Juan de Velasco, cama­
rero del Rey, se le devolviese lo 
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que el testamento de D. Juan I le 
había disminuido de sus grandes here­
damientos. Más viendo que no eran 
tenidos en cuenta sus deseos, deter­
minó, despechado, ausentarse de la 
corte. 

Consecuencia de esto el Bey le man­
dó prender, verificándose su prisión 
en el castillo de la Mata de esta villa, 
donde permaneció el turbulento arzo­
bispo D . Pedro Tenorio, hasta que dio 
rehenes. 

Murió D . Enrique IIT en Toledo 
el 25 de Diciembre de 1408. 

D. Juan el II. —A la edad de dos 
«ños sucede á su padre Enrique IIL, 
bajo la tutela de la reina D , a Catalina, 
su madre y ele su tio el Medícense don 
Fernando, el cual rehusa noblemente 
la corona qne le ofrecían los grandes. 

E n 20 de Octubre de 1418 casa don 
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Juan I I en Medina con D . a Marín, 
hermana riel Rey de Aragón D. Alon­
so V. Con este motivo hay grandes 
¿estas y torneos en esta villa. 

Nadie ignora cuan borrascoso fué el 
reinado de D. Juan II , Su falta de ener­
gía,su debilidad, su apatía para ocupar­
se de los negocios del Estado, entrega­
dos casi siempre en manos de su favorito 
D. Alvaro de Luna, el fatal ascen­
diente que lograron conseguir en Cas­
tilla los infantes de Aragón y la des­
medida ambición de los magnates de 
la época, fueron tristes causas de fu­
nestos altercados y disturbios, de los 
que alguno de ellos fué teatro Medina. 

En virtud de la cesión que D. Juan 
I hizo de esta villa, según antes se ha 
dicho, se hallaba en poder del Eey 
D. Juan de Navarra que la heredó de 
D . a Leonor de Alburquerque, (la rica 
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hembra), su madre"', y eu virtud tam­
bién ele lo dispuesto en el testamento 
por su difunto padre D. Fernando, 
que le dejaba los estados de L \ ra , 
Medina del Campo, el ducado de Pe-
ñafiel, el condado de Mayorga, Cas-
trogeriz, Olmedo, "Villalón y otros; 
pero el infante D. Earique se habu 
vuelto á revelar, uniéndose á sus her­
manos, entre ellos D. Pedro, haciendo 
males en tierra de Estrena idura, por 
lo cual D . Juan I I despachó cartas á 
todos los grandes del reino, informán­
doles de todo cuanto había pasado con 
los infantes de Aragón, y después de 
reunir á aquellos coa los procuradores 
en Medina para pedirles concejo en las 
cortes que celebró en 1430, tomó por 
si la medida de confiscar todas las 
villas, lugares y castillos del Rey de 
Navarra y del infante D . Enrique é 
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incorporarles á su corona. Medina, 
pues, píisó otra vez á la corona do 
Castilla de donde había estado sepa­
rada desde 1381. 

En este mismo año de 1430 vino á 
esta villa el conde de Luna, D. Fadri-
que de Aragón hijo natural del R A y 
D. Martín de Sicilia, y el rey le salió á 
recibir fuera de la villa, celebrando su 
venida con grandes fiestas y agasajos, 
haciéndole merced de las villas de 
Cuellar y Villalón, Arjona y Arjonilla, 
con medio millón de juros y un millón 
de lanzas. 

Después de la famosa batalla de Sie­
rra Elvira, ó Higueruela (1.° de Julio 
1431) se retiró D . Juan I I á Toledo y 
desde allí mandó cartas para reunión 
de cortes en Medina, que le otorgaron 
nu subsidio de 45 cuentos de-marave­
dises para proseguir la guerra. 
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D. Fadrique de Aragón, conde do 
Luna, ingrato con las mérceles que 
recibiera de D. Juan II , se había con­
jurado con unos caballeros de Sevilla* 
para que le diesen las Atarazanas y el 
castillo de Triana. E l plan era saquear 
a los mercaderes genoveses y á los más 
ricos hombres de la ciudad, pero des­
cubierta oportunamente esta trama, 
fueron presos el 8 de Enero de 1434, 
siendo el infante D. Fadrique, reclui­
do en un castillo, donde acabó misera­
blemente sus dias, y los dos caballeros 
de Sevilla, llamados Lope Alonso 
Montemolin, y Fernando Alvarez?; 
Osorio, con más un escribano de Me­
dina llamado Pedro González, fueron 
arrastrados en la plaza de ella y hechos 
cuartos. 

Contra la gran privanza del condes­
table D . Alvaro de Luna se conjura-
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ron, haciendo alianza, el Rey de Nava­
rra, y los Infantes D, Juan, D. Enri­
que, ü . Pedro y D. Alonso, Bey de 
Aragón, con otros grandes en la casa 
de la Orcilla, cerca de Medina que en­
tonces era diversión deiíeyes, siendo 
el principal promovedor el adelantado 
Pedro Manrique, de cuyas resultas fué 
preso este último, ocasionando esta 
prisión hartas alteraciones y turbulen­
cias, que terminaron por un compro­
miso hecho en Castronuño. 

Poco duró este estado de cosas, pues 
nuevas acusaciones délos confederados 
contra el condestable, trajeron nuevas 
calamidades. Para colmo de ellas se 
unió á los confederados, el Príncipe 
de Asturias D. Enrique, encendién­
dose la guerra civil ea Castilla, año de 
1441. 

Hallándose en esteaño el rey don 


